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C O M P O S T E L A N O , 

POMINGO 24 DE NOVISMBRE DE I 8 I I , 

Valencia de Alcántara 11 de Noviembre. 

Varíe del Comandante general de la vanguardia el Mariscal de 
campo conde de Penne , sobre la acción del 2 8 de Octubre 

sobre Arroyo-Moímos.. 

Habiendo recibido por V . S. la orden del Excmo. Sr. T e ­
niente general H i l l eti la noche del 27 al 28 para la mar­
cha que debia observar la división de vanguardia de mi m a n ­
do á fin de dirigirnos á A r r o y o - M o ü n o s , donde el enemi­
gó habi a pasado la n o c h é , me situé á las 2 de la m a ñ a n a 
etí medio de los caminos de Alcuescar y Arroyo-Molinos pa­
ra esperar la caballería de la división de mi mando, que se­
gún la orden general debia ser la última t n )a marcha, mas 
por una fatalidad bien fácil de concebir en una noche de las 
mas obscuras y de la lluvia mas abundante , la caballería i n ­
glesa perdió el camino, y yo viendo que las columnas de infan-
íéría y la artillería hablan desfilado hacia largo tiempo, y cal­
culado que sin apoyo de caballería podían verse en el i\$so de 
verse cargados por el enemigo ó al menos la arti l lería , tomé 
á mi cargo pasar adelante para suplir la falta de la caballería 
inglesa, pues la. mía habiá tenido la fortuna de encontrar un 
buen camino. En éste estado de cosas llegaron las columnas 
á medio quarto de legua del pueblo de A r r o y o - M o l i n o s , eí 
que hicé reconocer á derecha é izquierda por medio de mis t i ­
radores , y un pequeño destacamento que envié á este objeto. 
En este tiempo el Excmo. Sr. General H i l l m a n d ó que se for­
masen dos columnas de infantería destinadas á envolver dicho 
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pueblo, mirchando la infantería en el centro, apoyada por mi 
cabal le r ía , que en este tnomento era la sola que había llega­
do , formada en dos columnas paralelas, y entre ellas y las 
de infantería de la derecha, ios tiradores á las órdenes dé su 
comandanre D . Juan Soto. Nuestros descubridores por sus t i ­
ros nos hicieron conocer en poco tiempo que estaban á la vis­
ta del enemigo, el que efectivamente salia á las 7 de la ma­
ñ a n a de Arroyo Molinos en un orden de columna semejan­
te al qtfe podia haber observado en la mas profunda paz, to ­
dos sus equipages á la cabeza, escoltados por los dragones, 
y el grueso de la infanter ía , las tropas ligeras se habian que­
dado en el pueblo, destinadas á hacer la retaguardia , toman­
do el camino de Mérida. En el momento que percibí este o r ­
den de cosas, mandé á los tiradores que estaban á la dere­
cha de la columna de derecha de infantería que se acerca­
sen mas, mientras que el coronel de cazadores de Sevilla D . 
Juan Espino, comandante de la i.a l ínea , compuesta de nues­
tra caballería ligera se dirigía por el camino mismo de M é ­
r i d a , y rompía la linea. Este coronel , á quien debo elogiar 
en quantas veces le he empleado en batiral enemigo, cum-» 
pl ió con el mejor suceso mis intenciones de confundir é i n ­
troducir el desórden en la columna enemiga, al tiempo que 
las de infantería y caballería inglesa se aproximaban al grue­
so del enemigo : la columna de caballería de línea siguió el 
movimiento al mando del teniente coronel de Algarve D . A n -
tol in Reguilon á causa de haber quedado atrás con su regi­
miento , el coronel D . Antonio Retana por los malos caminos, 
formando mi reserva: la legión de Extremadura , los t irado­
res y la columna del coronel Espino, habiendo dispersado la 
de equfpages, como forzado á los dragones de su escolta á 
abandonar el camino de Mérida , y tomar el de D . Benito, 
yo avancé con la segunda l í n e a , mandando que todos los p r i ­
sioneros se eonduxesen y enviasen á la caballería de reser­
va, presentando el coronel D . Juan Downie 200 después de 
la acción. La caballería inglesa habiéndose reunido á la a l tu ­
ra de Arroyo-Molinos , y en el momento qwe el enemigo ha­
bía tomado el camino de Don Benito , le atacó con el valor 

i | u ^ le caracteriza, daado diferentes cargas siempre con su-? 
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«eso, y áespues que la caballería enemiga en t ró en el bos­
que camino de Medell in, me retiré con la mía y con dos ó 
tres esquadroues ingleses para ocupar y observar la llanura al 
pie de las montanas, por donde se retiraba el grueso de la 
infanteri i enemiga con su General en xefe G i r a r d , y demás 
de aquella arrna. En esta posición recibí orden de perseguir 
y observar los enemigos que se retiraban con dirección á M e ­
dellin , l levándome una legua de delantera. 

Observada ya la dirección de esta marcha, y viendo se 
hallaban ya á cinco leguas de Mecida, marché por mi flanco 
derecho con dirección á S. Pedro, operación que me hacia 
avanzar dos leguas mas sobre la marcha del enemigo á Mér ida , 
en donde tenia intención de atacar al enemigo en aquella no­
che. Yo sabia por una carta interceptada del comandante de 
la plaza de Mérida el coronel del regimiento número 26 dé 
dragones que estaba enterado de la acción dada en aquel dia, 
y yo conocía perfectamente la confusión que debia reinar en, 
la guarnición de la plaza : el Sr. Mayor general Longa a l 
servicio de S. M . B. mandaba una columna de infantería y 
caballería sobre mi flanco derecho: este ganeral H i l l debia reu­
nir todas sus tropas en la noche del 28 al 29 en S. Pedro, 
donde yo me hallaba, lo que me obligó á suspender el ata­
que parcial que me habia propuesto; pero viendo que á las 
cinco de la mañana del 29 no habia llegado ninguna tropa 
inglesa á aquel punto, juzgué que el general en xefe no podía 
menos de alabar mi determinación de atacar, ó bien al grueso 
de la tropa enemiga ó la retaguardia en su retirada de Mér ida 
á Aímendrale jo; en efecto, en Mérida entré con todas^ las 
precauciones necesarias y militares , puesto que el Goberna­
dor no me avisó de la salida del enemigo, por cuya causa 
le puse arrestado con un centinela de vista para que sirvie­
se de exemplo á las deroas justicias, que por su mala inten­
ción ó poltronería hacen fallar las operaciones , de las que po­
d r í a n resultar grandes ventajas para bien del Estado. A exem­
plo del enemigo pasé una órdenal ayuntamiento para que pre­
gonase que trataría como traidores á la patria á todos aque­
llos individuos que en dos horas, de tiempo no presentasen 
los efectos pertenecientes al enemigo, almacenes y otras pro-
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piedades: destaqué ai corone! Espino con la brigada ligera so­
bre el camino de Aímendralejo por donde se retiraba el ene­
migo , á fin de causarle todo el daño posible priviniéndosele 
que yo le seguirla con la segunda brigada en el momento 
que me diese aviso de !a vista del enemigo, lo que execu-
cuté efectivamente, pero todo lo que pudimos hacer unos 40 
prisioneros, pues la delantera que llevaba el enemigo era de­
masiado grande para alcanzarle: como la acción de Arroyo 
Molinos fué una dispersión y derrota tan grande del- enemigo, 
que casi torios se batían cuerpo á cuerpo es imposible dar 
en este momento una nota exacta de las acciones de va 'o í 
particulares tanto en el número de oficiales, como de solda­
dos que se bailan en el caso de obrensr la Otden Nacional 
de S. Fernando, Ínterin no pudo menos de asegurar á V. S. 
que Xwfcs, oficiales y soldados toaos han llenado sus deberes. 

^ N o es estrano, dándonos V . S. el primer exnuplo, siendo 
testigo de nuestro buen deseo de servir á la patria. 

Dios guarde á V . S. muchos anos. Merida 30 de Oc tu­
bre de 1 8 n = € o n d e dePcnne ViIiemur.=:Sf. D . Pedto Agus­
tín G i rón . 

Santiago. 
El Excmo. Sr. Arzobispo de Santiago , por medio de un 

exorto que hizo al Clero de su Dióces i , recogió para la ex­
pedición encargada por el Gobierno al Sr.. Renovales 21814 
rs. v n . , y varios morriones, en especie que recogió el Sr. 
Gobernador Albergoti por órden del Capi tán genera! de es­
te Reyno , malograda que fué la sobredicha expedic ión; y ,ha-
bienr'o puerto de su bolsillo 8186 rs., á mas de los veinte mi l 
que ya tenia entregados para la misma expedic ión , se cons­
truyeron hasta mil morriones; que fueron entregadas por D . 
Sinforiano López á los cuerpos siguientes de este 6.° exérci-
to.=nAl Comandante de húsares de Gasicia D . Francisco Mahy 
2 5 0 : — á los voluntarios de Santiago 4150:—ai Comandante de 
partida de Malvaceda 100: —y al batallón de voluntarios de San­
tander 200 , juntamente con una partida de zapatos.^Todo 
lo que se hace saber al público para satisfacción de los que 
contrib iveron a! equipo de tan ilustres defensores de la Patria. 
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